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Con la muerte de Alfonso Bauer se nos va uno de los hombres más honestos y congruentes de Guatemala. Revolucionario de toda la vida, no por la pertenencia a alguna organización en particular, sino por su actitud incansable enteramente dirigida a cambiar las condiciones indignas de la vida material de las mayorías. No cedió un centímetro en la crítica al poder establecido, convencido de que ese poder es parte de lo que hay que cambiar para transformar la situación del país.

Hoy, cuando las estrategias del la acumulación de capital (el neo-extractivismo como uno de sus principales ejes) reeditan la historia de violencia contra los campesinos, pero también la indignación popular, el libro de Alfonso Como opera el capital yanqui en Centroamérica: el caso Guatemala, editado en México en 1956, sigue siendo un aporte fundamental para entender la continuidad de las formas de dominación del capital en el país, y un ejemplo de resistencia y lucha. Ese libro, refrendado por la destacada participación de Alfonso Bauer en el en el proceso revolucionario del 1944-1954, son parte de una herencia revolucionaria. 

Pero lo más significativo de la herencia de Poncho es su congruencia, el ejemplo de lo que es ser un hombre digno día a día. Con su ejemplo nos dice que un cambio revolucionario auténtico no tiene que ver con la construcción de artefactos de poder que instrumentalizan a las clases subalternas sino con la dignidad construida en las luchas de los de abajo, y como condición ético-moral de una nueva política y de un mundo diferente.

¡Gracias Poncho por su ejemplo!
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